A la orillita del Guayas

Se llamaba Sebastián y dicen que se apellidaba Moyano, ¡pero vaya usted a saber! El caso es que él prefirió pasar a la historia inmortalizando el nombre del pueblo que le vio nacer, el cordobés Belalcázar. Poco se sabe de sus principios en el Nuevo Mundo, aunque mucho de su final. Con exactitud sabemos que en 1507 se encontraba en La Española y, con la misma exactitud, que en 1534 fundó Quito, ésa que hoy, casi quinientos años después de que él la fundara, sigue siendo la capital de Ecuador. Una nación que parece ser el muestrario de las maravillas que Nuestro Señor puso sobre la tierra. Ese Ecuador de costas infinitas que se extienden más allá de la cuarta parte del país y de sierras inexpugnables que guardan entre sus tesoros la increíble planicie deshabitada del valle interandino. Ese Ecuador que ve nacer por el Este la región amazónica, verde vereda que, de seguirla, nos llevaría hasta las frías aguas del Océano Tenebroso y esa maravilla de la naturaleza que son las Islas Galápagos, cuyo nombre es suficiente para soñarlas sin definirlas. Pues de ahí, de ese Ecuador costero y serrano, árido y fértil, húmedo y seco, vinieron a refugiarse en los brazos de la madre patria, unos hermanos nuestros de tez morena, suspiro de incas, raíces mayas y fruto fértil del árbol del mestizaje. Y de allí es una niña que, una aciaga noche, cogió un tren de cercanías para volver a su casa, con tan mala suerte que se encontró con el bueno de Sergi Xavier M. M. que vive en Santa Coloma de Cervelló y que, mientras estuvo compartiendo con ella el vagón, se entretuvo en abofetearla, vejarla y darle patadas en la cabeza. Pues nada, hombre, muy bueno lo tuyo, Sergi; como decía el poeta ecuatoriano: “Vosotros sois los héroes, los bravos, los ardientes (...) vosotros sois los  héroes, vosotros los valientes...”. Poco más que decirte, Sergi Xavier, hombrón de mierda, mientras puedas y te dejen, sigue maltratando niñas por el mero hecho de tener ojos de miel y haber nacido en aquellas tierras, que son las últimas hispanoamericanas que besa el sol antes de acostarse. Personalmente no te deseo ningún mal, que la justicia actúe, pero sí que me gustaría que si en justo castigo a tus acciones decidieran internarte en una prisión, lo hicieran en una que conozco yo en Guayaquil, allí, a la orillita del río Guayas y que está repletita de ecuatorianos de esos a los que tanto te gusta abofetear y pegarles patadas en la cabeza. Por lo menos que no le falte el entretenimiento a mi Sergi Xavier. Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

